
A LAS ONCE Y DIECIOCHO DE LA NOCHE

EN OTRO 15 DE ABRIL (a los 38 años de su salida de España) HA MUERTO
LA REINA VICTORIA EUGENIA

Aproximadamente a la misma hora del mismo día, en 1931,
cruzaba la frontera de Irún

EL EMBAJADOR DE ESPAÑA DIO EL PÉSAME OFICIAL AL CONDE DE BARCELONA EN NOMBRE
DEL JEFE DEL ESTADO (Pág. 15.)

15 DE ABRE CON DOLOR, 15 DE ABRE CON LUTO
La Reina ha

muerto en otro
15 de abril. Es di-
fícil sustraerse al
literal simbolismo
cíe las fechas, y, sin
pretensión de sa-
carias de quicio,
resulta evidente, y
hasta casi miste-
rioso, el alcance de
su significado. El
tiempo es una to-
ma de conciencia
ante la vida, y ca-
da persona lo mide
y ajusta a su ca-
lendario biográfi-
co. Las fechas, luc-
tuosas o felices,
nos marcan siem-
pre. Pero una Rei-
na, en verdad, no
deja nunca de ser
Reina, porque hay
compromisos sagrados de los que nadie,
voluntariamente, puede dimitir. Aun-
que le impidieran el ejercicio de su ser-
vicio, el cumplimiento de la misión para
con su pueblo. Doña Victoria Eugenia
de Battenberg ha seguido siendo la Rei-
na de los españoles, nuestra Reina. Trein-
ta y ocho años median del 15 de abril
de 1931, en que salió de España, al de
ayer, en que dejó este mundo, y en ellos,
cargados de nostalgia y emoción, ha cre-
cido y aumentado su linaje real mientras
esperaba para comparecer, dignísima,
ante Dios. A nadie puede escanarle la
exacta puntualidad de este doble recor-
datorio abrileño. Es, si así puede decirse,
un caso de mágica y emocionante fideli-
dad el de la muerte de la Reina. El pue-
blo español, el mismo que hace bien poro
la vitoreaba y se desvivía con su visita

a Madrid, lo enten-
derá muy bien en
su fino y sensible
corazón. La Reina
ha muerto en otro
15 de abril con sus
ojos asomados a
España, con su
amor puesto en Es-
paña, con su vi-
sión esperanzada
de esta tierra que
tanto quiso. Fue
aquélla una fecha
triste para la His-
toria de España,
que luego se haría
aún luto y sangre
en la historia fa-
miliar y dolorosa
de los españoles
todos. Se precipi-
taba la pasión y se
excitaban las ideas

rencorosas. Sabemos bien lo que vino
después. Con la salida de la Familia Real,
era el pueblo español todo el que salía de
su casa, dejaba su horizonte, dimitía
de su decoro histórico, perdía dignidad
y sosiego de espíritu. La Reina ha muer-
to en otro 15 de abril. Hay fechas que
nos marcan para siempre, y la casuali-
dad es seguramente una palabra fácil
para explicarnos el destino, lo que no
entendemos y que, sin embargo, parece
más bien como una versión, humani-
zada, íntima y emocionante, de los de-
signios de la Providencia. Tal día como
hoy, la Reina dejaba la hermosa tierra,
de España. Tal día como hoy, la Reina
deja el mundo. Hay fechas negativa-
mente ejemplares. Hay vidas dignas,
fieles, puntuales. En otro 15 de abril,
la Reina ha muerto.

LA SOBERANA SE EXTINGUIÓ
DULCEMENTE, RODADA DE

LA FAMILIA REAL

AL ENTIERRO Y AL FUNERAL
POR LA REINA ASISTIRÁ UNA
DELEGACIÓN OFICIAL ESPA-
ÑOLA, PRESIDIDA POR EL MI-
NISTRO DE ASUNTOS EXTE-

RIORES

DOLOROSA IMPRESIÓN EN ES-
PAÑA AL CONOCERSE LA MUER-
TE DE LA EGREGIA RAMA QUE
COMPARTIÓ EL TBONO DE DON
ALFONSO XIII DURANTE UN

CUARTO DE SIGLO

DOÑA VICTORIA EUGENIA
HA MUERTO CON SU MAS
FERVIENTE DESEO CUM-
PLIDO: EL REGRESO A ES-
PAÑA, EFECTUADO TRIUN-
FALMENTE EN FEBRERO
DE 1968, D E S P U É S DE
TREINTA Y SIETE AÑOS

DE AUSENCIA

DESDE LAS CIUDADES Y LOS
PUEBLOS ESPAÑOLES Y DESDE
NUMEROSOS L U G A R E S DEL
MUNDO LLEGAN A LAUSANA
S E N T I D O S TESTIMONIOS DE

PÉSAME


